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abrazaron la causa proclamada por Santa-Anna, y en las montañas del Sur 

levantaron tambien el estandarte de la revolucion. Los generaies D. Vicente 

Guerrero y D. Nicolás Bravo, qu1 tanto habían trabajado por hacer á su patria 

independiente, no pudieron permanecer de simples espectadores, cuando se in­

vocaba su libertad, y cGando tanto peligraba esa nacionalidad por la que pelea­

ron muchos años contra el poder combinado del alto clero y los vi reyes. 

Otro accidente no menos poderoso que los anteriormente referidos, vino en 

ausilio del movimiento: fué la seduccion propagada por medio de las so­

ciedades masónicas. La mayor parte de los gefes y oficiales de los cuerpos 

del ejército estaba iniciada en las logias escocesas, enemigas de Iturbide; por 

este medio ese partido empujaba á la fuerza armada al bando de la revolncion. 

Pero es necesario advertir, que si bien la faccion borbónico-escocesa secunda, 

ba el plan de Santa-Anna de 6 de Diciembre de 822, lo hacia con la pérfida 

mira de derrocar al monarca, par¡l enseñorearse de los destinos de la nacion, 

y para volverá anudar, si fuera posible, nuestras relacio1ws politicas con la 

metrópoli. Esos esfuerzos, esos trabajos del partido escoces por el grito de Ve­

racruz, fueron los que dieron motivo parJ. calumniará Santa-Anna de que te­

nia el objeto de retrogradamos á la dominacion española. A los que así pen­

saron faltó todo criterio. Era de todo punto imposible que el patliota D. Gua­

dalupe Victoria, que el ilustre general D. Vicente Guerrero y que el célebre D. 

Nicolás Bravo, entraran en un plan cuyas tendencias s~ dirigian á volvernos 

á uncir al yugo estrangero. La posteridad dirá y dirá muy bien, que si Santa­

Anna y sus colaboradores admitieron el ausilio de los borbonistas ó escoceses 
' (que entonces todo era lo mismo), fué porque mas conocedores y mas calculis-

tas del futuro de las cosas, sabian que todos los antiguos patriotas, y todos los 

mexicanos que engrosaban sus filas por las maquinaciones de los escoceses se . ' . 
r1an otros tantos obstáculos invencibles que se opondrian a las ulteriores y anti-

patrióticas miras de los émulos bastardos del general Iturbide (1). De creer­

se es, (si hemos de juzgará los hombres por sus acciones esternas, que los· 

generales Negrete y Echávarri, fueron los delegados ad lwc de la faccion á que 

me refiero, para la perfecta realizacion del proyecto inicuo é infame ~ue fer­

mentaba en las cabezas de los directores de las logias. Y ~unque esta no es 

mas que una suposicion, ella con todo, no reposa sobre conjeturas vagas. El 

aislamiento y conducta pública de estos dos españoles despues de l_a caida de 

Iturbide, corrobora hasta cierto punto mi juicio; pero que no obstante presento 

siempre como una opinion particular mia. 

Tal cosa no pued~ decirse de algunos miembros del congreso, ni de todas 

(1) D. MANUEL GOMEZ PEDRAZA, penona de quien tendré necesidad de ocuparme en esta 
obra, atribuye el.pronunciamiento por la República á los e9pafioles, aspirando á desiucir los niéritOi 

, las grandes acciones del general Sanra•Aona, dice en su Manifiesto publicado en Nueva-Orlean@, que 

este caudillo obraba entonces por augetition de los enemigos de la independencia. Cuando Pedraza 

escribia estos dislates en 18'31, sa hallaba proscrito, y por venganza se espresaba así contra el indivj. 

duo que le babia impedido llegar al poder supremo en 1828. 
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a,¡uellas persO!Ias que querian la caida de Don Agustin de Iturbide, no solo 

por odio á su persona, sino porque creyeron que desapareciendo este caudillo 

de la escena politica, les seria posible volvernos al estado colonial, ó cuando 

menos obligar al pais á que reconociera como base inmutable el llamamien­

to de los Barbones al trono de México. La agitacion de la sociedad y las mn­

taciones á qne propendian los patriotas republicanos que aspiraban á destrnir 

el imperio, náda significaban para los que se oponian de pié firme contra todo 

el torrente de los vaivenes humanos. Miraban el descontento en todas las 

clases, y atribuian l<ts oleadas de la multitud á la no realizacion de esclavi­

zamos á sus intentos: error craslsimo, pero . error que nos libertó de caer del 

todo en las traidoras redes que se nos teudian. 

x. 

Dos meses no completos duraron las hostilidades. Las correrlas y esfuer­

zos de los pronunciados se limitaron á defender la plaza de Veracruz, á ocupar 

á Alvarado y la Antigna, á guarnecer el Puente Nacional y á emprender so­

lire Jalapa un ataque que se malogró por un accidente de aquellos qne se es­

capan {i la prevision humana. Mas de tres mil hombres fueron destinados a 
la persecucion de las fuerzas que habiau proclamado la República, cuyo nú­

mero no llegaba á ochocientos soldados. Los generales Echavarri y Cor­

tazar eran los gefes de las tropas imperiales, que perfectamente equipadas te· 

nian las órdenes mas perentorias para esterminar á los disidentes. El go­

bierno mandó desde lnego que Veracrnz· fuera sitiada. Facultó á Echávarri, 

general en gefe, para que obrara por si sin esperar las instrucciones de la cor­

tej tropas, artillería, víveres, municiones y dinero, todo se puso en movimien­
to, y el triunfo habria sido completo, si el grito de Veracruz no hubiera tenido 

por sosten la opinion pública, y si su caudillo hubiera sido de los que retroce­

den á la presencia de los peligros (1 ). 
Unas cuantas escaramuzas solo tuvieron lugar, y las hostilidades se prolon­

garon hasta el 2 de Febrero, dia en que sitiados y sitiadores, amigos y enemi­

gos se adhirieron al voto nacional. Este incidente desconcertó todos los pla-

(1) El Sr jturbide ha guardado silencio en sus Memorias sobre muchos punt?s de grande impor­
tan!'.ia y constante en su pasion de atribuir á. venganzas privadas el pronunciamiento de Santa-Anna, 
nada nos dice de los hechos que pudieran contradecir su narncion. ¿Por qué el ilustre cuanto afor­

tunado Ilurbide, no ha mencionado eu viage á Jalapa para conjurar esa misma tormenta que ya le 

amenazaba, y que un mes despues el Jr:eneral Santa-Anna hizo descargar en Veracruz? ¿Por qué nada 
se menciona de la parte. que tomaron Contra el imperio los generales Guerrero y Bravo? Porque se 

quería hacer recaer todos los cargos únicamente contra el primero que tiró el guante, contta el que 

inició el movimiento, 
El Sr. Iturbide temia mucho el influjo de Guerrero y Bravo en el Sur, y por esto desde luego man­

dó al general D. Epitacio Sanchez, intimo amigo suyo, que persiguiera á estos dos caudillos. En el 

pueblo de Jalmolonga, Guerrero y Sancbez tuvieron un encuentro en el que Gue,rero recibió una he• 

rida de bala que le duró toda au vida, y San<:hez; faé muerto en aquel combate, 

• 

• 
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nes del gobierno, y agobió ,completamente á los mas entusiastas, sostenedores 

del imperio: suceso inesperado por los adictos á Iturbide, pero que iba á ejercer 

una influencia terrible en el desenlace del drama monárquico, que siete me­

ses hacia.estaba representándose en la escena (1). 

(1) Acta de Casa-Mata.-Los Sres. generale3 de division, gefes de cuerpos sueltos, oficiale~ del 

estado mayor y uno por clí'!le del ejército, reunidos en el alojamiento del general en gefe para tratar 

sobre la toma de la plaza de Veracruz, y de los peligro, que amenazan á. la patria por falta de repre• 

&er,tacion nacional (único baluarte que sostiene la libertad civil), despues de haberse discutirlo esten• 

11amente sobre su felicidad eon presencia del voto g,meral, acordaron en este día lo siguiente: 

Art. l. 0 Siendo inconcujo que la soberanía reside esencialmente en la nacion, se instalará. el con• 

greso á la mayor posible brevedad. 

Art. 2. 0 La convocatoria para las nuevas cortes se hará. bajo la!! bases prescritas para las primeras. 

Art. 3. o Re9pecto que entre los Sres. diputados que formaron el estinguido Congreso, hubo algu­

nos que por sus ideas liberales y firmeza de carácter se hicieron acreedore~ al aprecio público, al paso 

que otros no correspondieron debidamente á. la confianza que en ellos se depositó; tendrán las pro­

vincias la libre facultad de reelegir á los primeros y sustituir il los segundt1s con sugetos mas idoneos 

para el desempeño de sus á.rduas obligaciones. 

Att. 4. 0 Luego que se reunan los representantes de la nacion fijarán su residencia en la ciudad ó 
pueblo que eijtimen por mas conveniente para dar principiú á. sus sesiones. 

Art. 5. 0 ios cuerpos.que componen este ejército, y loe que sucesivamente se adhieran, ratificarán 

el solemne juramento de sostener á. toda costa la l'epresentacion nacional. 

Art. 6. o Los gefes, oficiales y tropa qµe no estén conformes con sacrificarse por el bien de lapa­

tria, podrán trasladarse á donde les convenga. 
Art, 7. 0 Se nombrará una comision que con copias de la acta marche á la capital del imperio á 

ponerla en manos de S. :M. el emperador. 

Art. 8. 0 Otra comision con igual copia i la plaza de Veracruz, á. proponer al gobernador y carpo~ 

raciones de ella lo acordado por el ejército, para ver si adhieren á. él ó no. 

Art. 9, 0 Otro á los gefes de 108 cuerpos dependientes de ute ejército que se hallan sitiando al 

puente y en las vUlas. 

Art, 10. En el interin contesta el supremo gobierno, con presencia de lo acordado p9r el ejército, 

la diputacion provincial de esta provincia será. la qua delibere en la parte admini!trativa si aquella re­

solucion fuese de acuerdo con la opinion, 

Art. 11. El ejército nunca atentará contra la penona del emperador, pues la contempla decidi­

da por la representacion nacional. Aquel se situará en las Villas ó en donde las cir<'unstancias lo 
0

ec• 

9 ijan, y no se desmembrará. por pretesto alguno hasta que no lo disponga el soberano congreso, aten­

diendo á que será el que lo sostenga en sus deli~raciones. 

Cuartel general de Casa-Mata, á 1. 0 de Febrero de 1823.-Por el regimiento de infantería núm. 

10, Simon Ru~io.~ Vicente Neri lbarbosa.-Luis de la Portilla.-Manuel Maria Hernandez.­

José .María Gonzalez Arévalo.-Idem por el número 7. Andrés Rangel.-.11.ntonio .Morales.-Idem 

por el número 5, Mariano Garda Rico.-Rafael Rito.-José .Jlntonio Heredia,-Ra.fael de Orte~ 

ga.-Idem por el número 2.-José Sales.-José .11.ntonio Valenzuelf4.-Juan Bautista Morales.­

Juan de .11.ndonaeilli.-Idem por los granaderos de infantería, Joaquin Sanchez H'uialgo.-Idem por 

la artillería, Francilco Javier Berna.-Por el 12 de caballería, José de Campo.-Idem por el 10, 

JoBé, María Leal,-Eatevan de la .Mora.-Anaatasio Bustamante.-Juan Nepomuceno .11.g-uilar 

Tablada.-I"iiem por el l. 0 , Manuel Gutierrez.-Luciano Muñoz.-Venlura Mora.-Franci,co 

.Montero.-Mayor de órdenes de la izquierda, .11.ndrea Martinez.-Idem de la derech~, Rafael de Or­

tega.-Idem del ejército• José Maria Trat,elJi,-Gefe suelto, Juan A'rago.-Gefe del centro.,.-Juan 

José Codallos.-Idem de la izquierda, Lu.U de Cortazar.-Idem de la derecha, José M. Lobato.­

General del ejército, José .11.ntonio de EcháMrri. 

Es copia.-Fecha ut supra.-Gregorio de .Arana, secretario. 

• 

• 

• 

• 

Ano todnla este golpe no desengañó A la victima espiatoria. Se hizo ilu­

sion de que conforme el plan de Casa Mata, el respeto prometido 6 su persona 

se baria estensivo á garantizar la ecsistencia del trono, y A este error ha debido 

la posteridad atribuir la facilidad c~n 411e Iturbide se dejó vencer, rindiéndose, 

ai es permitido decirla, l la discrooion de los pronunciados. De otra manera no 

podrá comprenderse cómo teniend<> fner,as disponibles, y gozando aún de su 
antiguo prestigio, ¡,ues no estaba glllltado del todo; se resignara á bajar del al­

lo puesto en que se encontraba, sin resistencia y sin descubrir la energla 

que tantas veces babia manifestado.. Si nuestro héroe habia considerado que 

Bll advenimiento al trono era la espresion de la voluntad nacional, y since• 

ramente habia creído que la sancion del régimen monárquico era el único sis­

tema de gobierno c¡ue convenía al pais que acababa de colocar magestuosa­

mellte en el asiento de lllll naciones, ipor qué rehusó hacer un llamamiento so. 

!emne i. ese pueblo que tanto le idolatraba1 ¡Por qué fatalidad dejó pasar 

ct111tro meses sin espedir una nueva convocatoria, y por qué recetaba. la reu­

nion de una nneva asamlileat Dejarse, pues, arrollar, fué lo mismo que con­

fesar tá.citamente, que allá en el interior de su alma conocía que esa revol1Jcion 
tenia por origen un sentimienw d~ puro patriotismo, apoyado en la opinion pú• 

blica y en el deseo de plantear un órden de cosas enteramente distinw de aquel 

eQ q11e determi11ada1 clases LO aoN 'l"Qoq, y la. mayorla nacional NO ES NAD.O., 

Cuando me espreao as!, 1l!ltoy muy ageno de toda prevencion de partido, y 
Ola& que todo, de tentimientos pers011ales: juzgo al ilustre general Itur&icle co­

mo á un funciooario cuyos hechos estitn ya bajo el dominio de la historia; y ai 
-él tuvo derecho en sus r,u:111oaue para acusar y presentar sus disculpas y de­

fensas, que sea permitido tambien ii un escritor independiente cspresar con. 

franqueza los desaciertos, et tamaño de las contradicciones, al mismo tiempo 
que deplora todos esas eSlravtos; porque lturbide es y serf. siempte para los 

mexicanos el hombre célebre que GOD los filos de su espllda cortó lllll cadeDu 

,que ataban i un mundo de otro mundo (1). 

XL 

Mientras que los gefes de la revolucion obraban en una esfera sin limites, y 
cuando avanzaban sus tropas sobre la capital del imperio despues de la tran­

sacion de Casa-Mata, ,el eupremo magistrado se encastilló en Tacubaya, pa­

ra mendigar desde ali! la gracia de nna conferencia con los caudillo, pronun­

ciados. Era necesario obrar con la rapidez del relámpago, y no se hacia: era 

coaveniente poner i. la nacion en estado de rectificar sus juicios, y el ejecutivo 

enmudecía: era preci$0 reilablece~ la. co116.anza por actos de abneg11cion y de 

(1) El qa.e ato etttibe, no pude estar afectado por ódio ó puion hácia loe representilntet en a• 

tot cliltarbioa. porqu lot nceso1 qH n teirie1uk U.vieron t11g1r cuando fl apeno contaba ci.oco 
añOI de edad. 

6 

• 



' 

t ps 

·•·ª· .:.111 • J b,1beit tul ,w;¡,n,r . _ 
lgf ; f;k lliitil .. lJI 1111 ilf h - :iaftll ·• lf .1 (t -•• t J 
·•· ~1a, ¡G- F,if ..;:: ttl •-Mr111 111 r jlw ; 
.. FI t f 1 iu lit ( 11 L ••• I •: •• 1il¡ r)trwjí .... 

· '-1 e . ti :111 t • . , .. -.111 1 ,u itlt Ji••• fal' 1,1.._ 

••• 11 r 11 :11 ••• 11 r ••11•• r, t: e • '4111 ••• u a tr 1 
¡: •• r ,~.,,.,• u 1 , 11.>q .t :; t te. r r :, • • 

. ...,.. : nr - ~ • - ~ · -· , * •• .. • J • 'ª 1 i. 11 111'4 n: if 1 \•t 
4'f!I IA1t,.ftl1trM i.O 1'5:IIJfl 41 ;rr'.\ol::z _,_. 

; ; PI h ....... l 'I •r'l•w ('.e; Jtlf I Mt'11;1fla•1uPM 1 

11,1rttae4íh1Sr I t 111t1 ~-¡- 1 n 
& 1• NdNtl r: Ir íliNil ,.... 'lp"ffar■W 

tJ :a:= 1 • 8Jft .:::.-: -­·-■11:"6'f 

.ira... 111 k P',l ; :, • ;1ifiilh11Jllil ~l!íW 

..... • ••--- lnt·u-W:h,.,. tdolatlltlllieD 
M igllL!;gp .. ,-r•_...ma.._11_• .... a..... •et--• 

:b flmi 



l. 

-32-

que reconocian en él al autor de la segunda revolucion de independencia, al 

libertador de la patria; mal aconsejado sl, pero cou derechos y mulos para ser 

considerado y respetado de todas maneras. Los peligros de Iturbide estaban 

del lado de los enemigos de nuestra nacionalidad. El empuje que ellos daban 

al trono debió hacerlo cauto y receloso, y si al fin hacia el sacrificio de aban­

donar el puesto, porque babia perdido el amor del pueblo al subir é tal altura, 

(1) nunca debió retirarse dejando el campo completamente 6 los españoles y ¡¡ 

los borbonistas que bien sabia eran mas enemigos de la patria que personales 

auyos: al hacer tanto sacrificio se privaba de la fuerza de la opinion: conocido 

el secreto de su debilidaa, ya se sabia por dónde herirle. 

XII. 

Volvamos la vista al comportamiento del general Santa-Anna, en estos dias 

de infortunio y de pesares para el caudillo de la independencia, Ya he hecho 

notar la pesadumbre que tenia cuando los intereses y el futuro bie!1estar de la 

patria le obligaron A sacar lá espada contra el generalisimo, con quien le liga­

ban vlnculos de mutuo aprecio. Y apartando ahora la atencion de aquella 

escena dolorosa en que caminaba proscripto el desgraciado héroe de Iguala, 

tornemos nuestras consideraciones hAcia la crítica posicion de Santa-Anna, 
despues de la catéstrofe de Iturbide, Ni entra en el plan que me he propues­

to, ni tampoco es mi volantad detenerme en relatar los incidentes ocurridos 

hasta el ostracismo del gefe del ejército de las Tres Garant!as. Los mexica­

nos deben sentir que el corazon se les desgarra al considerar surcando los mares 

ti. Don Agustin de Iturbide, para buscar en pais estrangero la quietud de la vi­

cla privada. Mártir de sus faltas, víctima de sugestiones bastardas, la nar.ion 

le perdia para siempre, y con su persona se llevab1 la ünica esperanza que en­
tonces ecsistia, de contener las ambiciones personales de los hombres de la 
época. 

Sobre Santa-Anna pesaba una responsabilidad inmensa; sobre él iban á 

caer las maldiciones de las generaciones futnras, si derrocado Iturbide, se hu­

hiera establecido un órden de cosas que menoscabara los derechos de la nacion 

6 tal vez nuestra naciente nacionalidad, El empeño que el partido escoces ba­

bia tomado por hacer llegará las provincias el eco del grito de Veracruz, era 
notorio: los esfuerzo• de los españoles por dividirnos, y por precipitarnos á un 

abismo, eran palpables. iCómo, pues, sobreponerse á los sucesos, y de qué 

manera destruir la preponderancia de una faccion perfectamente organizada] 

¡Cómo arrebatar la parte del poder supremo que babia venido á sus manos, ya 

(1) Vé.lSe el segundo considerando de la nota dirigida al -:ongreso por conducto del mini9tro Va 0 

lle, fechada en Tacubaya á. 20 de Marzo de 1823 1 en la que se leen estas palabru: 0 He sacrificado (el 
emperador) 1u libertad, so rep010, y aun el amor d.el pueblo, única recompenaa á que upfraba, f)J-por• 
que no ignoraba que todo eeto perdia 1ubiendo al troRO,.Q 

• 
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por el curso de la revoluclon, ya por la dimisión absoluta d~l emperador! 

lC6mo, por óltimo, salvar y realizar los principios republicanos invocados pa­

llevar á cabo el movimiento de 2 de Diciembre? Dl\ra era á la verdad la ra 
1 

. 
sitnacion del personage q,1e babia iniciado esa revo uc1on. . . 

Una de las penas á que están sujetos los que se ech~n sobre si lad1recc10n de 

empresas de tan grande cuantfa, es aquella responsab1l1dad mol'al que contraen 

ante la opinion pública por el inmediato resultado que dan las conmociones 

civiles. Por mas lealtad en sus procedimientos; por mas esfuerzos que hagan 

a llegar al bien que se proponen en favor del pais, siempre sus hecho$ pres-
par 1 · u 
tan ocasion /l sus émulos para pintarlos eon tintas oscuras e~ e mmenso c. a• 

. . No pocas veces estos ¡'uicios •p.as1onados, estas In· dro de las supos1c1011es. . . 
venciones se trasmiten á la historia y se acogen de ordinario como los ~eJores 
datos. La carrera pública del general Santa-Auna, en las ••~rosas c1rcuns­
tancias en que le ha tocado figurar, ha estado sometida á ese ttlste evento: en 

el tiempo de que vamos hablando, con mas razon, porquo habia_denocado un 

gobierno y el pais distaba mucho de la época en que deb1a co~sht~ITSC, 
La reinstalacion del congreso y la organizacion del poder e¡ecut1vo n_o ~ran 

garantías snficientes para lo futuro. Aquella asamblea ~o P°'.1'ª constituir et 

P
ais ni conforme á sus ecsigencias, ni con arreglo á los prmc1p1os republicanos. 

h b' do El poder ejecutivo estaba subyugado por el co11greso, q lie se a 'ª arroga • 
el ejercicio de todos los poderes publicos. La revoluclon estaba consum~da, 
los pretestos mas principales habían desaparecido; el monarc" estaba derriba­

do; 511 dinastía proscrita; anulado el plan de Iguala y lo_s tratados ~e Córdobd e~ 

cuanto al llamamiento de la familia de Borbon; el réguuel'l rMnarqmco abo)'.. 

do; los partidos estaban salisfochos instantAneamente; peto babia una mcert'.• 

dumbre horrible sobre el modo con que se regirían para mas adelante los desti­

nos Je la patria. 
Los diputados en lo que menos pensaban era en convocar otrll asamblea 

qne con mejores antecedentes 6 con mas gloria y fortuna defini~ra es~ voz 
"República," qne por todas partes se repetia sin comprenderse. Esta resisten­

cia del Congreso y la especie de dictadura que ejerc_ia, babia alarmado al ge­

neral Santa-Anna, asi como á los entusiastas por un gobierno repnbhcano-fe• 

deral. Los borbonistas no se creian desauciados por la abolicion de la monar­

quía: los escoceses querian un régimen central, y ambos_ partidos _haci~n _los 
mas grandes esfuerzos ¡ior sofocar el espíritu de federac10n en las provmc1as. 

Se corria, pues, un peligro inmenso, si estas dos entidades, apoyadas por el 

Congreso, continuaban siendo Arbitras de todos los poderes; y mas peligroso e:a 

para la nacion el que aquella asamblea formara la constitucion é su placer, sm 

contar para nada con la voluntad general. 

Santa-Anna babia sido mandado al interior, rumbo A San Luis Potosi, con 

una espedicion de mil y quinientos hombres, para evitar que los partidarios de 

Iturbide intentaran alguna resistencia despues de adoptado el plan de Casa­

Mata. Victoria fué el que mando esa brigada, y su marcha sirvió para acu• 
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sar al general en gefe de ella, porque se interpretó de mil modos este movi­

miento. El gobierno sabia muy bien los loables y poderosos motivos de esa 

espedicion¡ pero los partidos se avanzaba!) hasta asegurar que el general San• 

ta-Anna deseaba coronarse: el ejecutivo para vindicarlo, le dirigió una nota 

muy honorifica aprobando su conducta. (1) 
La permanencia de Santa-Anna en el interior de la República le hizo co­

nocer el estado de la opinion pública y la agitacion que babia en las provin• 

cias, por la resistencia del Congreso á declararse convocante. Los republica• 

nos federales ecsigian el cumplimiento del plan de Casa-Mata, que llamaba 

otra asamblea: la disolucion amenazaba por todas partes, y la anarquía ha, 

bia comenzado, desconociendo muchas juntas provinciales al supremo poder 

ejecutivo de la Nacion. Todo indicaba la necesidad de que el general Santa­

Anna impulsara los acontecimientos hácia su desenlace, porque no era de­

coroso que el que babia proclamado la República, continuara de simple es­

pectador á vista de tantas desgracias que amagaban al pais. Hé aquí el orígen 

de los acontecimientos que iban A dar por resultado la caida completa de los 

enemigos de la libertad. 

XIII. 

Apenas comenzó Junio, cuando el general Santa-Anna se puso otra vez al 

frente de la opinion pública. El plan de San Luis publicado el dia 5 de di­

cho mes, tenia por objeto violentar al Congreso á espedir la convocatoria, y al 

go\iierno á qne reconociera la libertad de las provincias, cuyas diputaciones se 

habían declarado poderes legislativos dándose una ecsistencia independiente: 

desde entónces se llamaron Estados soberanos. 
Este pronunciamiento del general Santa-Anna ha sido el testo de muchas 

declamaciones, y aun se le _sometió á un juicio, cuyo buen desenlace puso en 

evidencia las patrióticas miras con que lo había hecho, y la certeza de sus cál• 

culos políticos. (2) 

(1) Ministerio de guerra y marina-El supremo poder ejecutivo de la Nacion, ha calificado de 

justos, loablea y poderosos los motivos que decidieron á V. S. á marchar desde Veracrnz á consolidar 

el sistema de nuestra regeneracion política en esas provincias¡ ha estimado sus esfuerzos, espera la 

continuacion de ellos, y que pues V. S. se colocó al frente de la empresa, la consume c,m la coopera• 

cion enérgica, á. beneficio t.le las aanas intencione9 del Gobie11no. El ha visto por la esposicion de 

V S. del 26, et estado decadente de su salud, y despues de sentirlo como debe, le concede la '!en ida á 
la capital con la divi1ion 1 si han cesado las divergencias en Tejas, y sin ellas, si aun aparece necesa• 

ria la cooperacion d~ tan bizarras tropas para estesminar el despotismo en el último rincon en que se 

ha abrigado. 
Todo se deja al arbitrio y prudencia de V, S., esper~ndo S. A. S. me comunique cuál fuere su resolu .. 

Clon definitiva en el caso. 
Dins guarde é. V. S. muchos años. México, 7 de Mayo de 1823,-Garcia llluecll .-Sr. brigadier 

D. Antonio Lopez de Santa-Anna. 
(2) Comandancia genoral del F.stado de M6xico.-La.1umaria que 1e formó á. V. S. por la con­

ducta que observó en la provincia de San Luis Potosí, desde principio& de Julio último, y el plan que 

proclamó e11 la citada. ciudad el 5 del mWJlo, la 1iguió en claie de fiscal el Sr. geµeral de brigada D. 

, 
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Un escritor bastante severo para el general Santa-Anna, le ha hecho 

justicia al hablar del pronunciamiento de San Luis. Zavala describe, mejor 

que yo lo pudi~ra hacer, las circunstancias, que motivaron aquel acontecimien• 

to. Escuchémosle: "El partido iturbidista, convertido en federal, creó un pe­

riódico titulado: "El Aguila Mexicana¡" primer impreso de pliego diario que 
salió á luz en la nacion. En el Estado de Jalisco se escribía otro periódico 

titulado: "El Iris," y en estos impresos se pintaba la revolucion últimamente 

ocurrida, r,omo obra del partido borbonista, manejada hábilmente por los ~spa• 

ñoles para restablecer el sistema colonial, ó al menos levantar un trono á la 

familia reinante en España. Ya se supondrá fácilmente que se inventaron 

calumnias, en las que los principales acusados eran Echiivarri, Negrete, J\fo. 
rán, Arana, Fagoagn, y todos los que hal,ian hecho profesion, pública ó secre• 

tamente, de sns principios monArquicos con 11na dinastia estrangern. Los 

centralistas resncitarori su antiguo perióclico el "Sol," ,¡ne á imitacion del 

"Aguila," salió diariamente. Los dos diarios se combatían cou furor, y debe 

suponerse, qne en un país poco civilizado, el ataque á las personas ocupaba la 

mayor parte de las columnas. Las dicusiones políticas eran muy raras, y su• 

mamente superficiales. Cada partido crela ver en las páginas de Bentham, 6 

quizá en los discursos de Miraheau una doctrina acomodada á las circunsta~­
cias, y los plagios de estos ü otros escritores, 6 sus testas detestablemente apl1• 

cados, era lo menos malo que babia en estos escritos destinados á ilustrar al 

pueblo. 
"Pero babia un partido ya irresistible que tomaba cada día mas fuerza: m1 

partido qne abriendo una puerta amplia (1 empleos y cargos lucrativos y bono• 

rlficos, bajo el nombre de República Federal, no podía encontrar mas resisten­

cia que \a débil voz de la capital, en la que había el interés de centralizar el 

poder, las riquezas, y los destinos de las provincias. El ejército, ó mejor diré, 

los directores de la fuerza armada, no formaron entónces su faccion¡ tomaron 

diferentes direcciones, cada gefe tenia su opinion. Bravo, por ejemplo, Negre• 

te y Morán, se declararon por el Gobierno central: Bustamante, Q.nintanar, 

Guerrero y Barragan, abrazaron el de los federalistas: Santa-Anna proclamó 

en San Luis Potosi ESTOS PRINCIPIOS, y por esta combinacion de circnnstan• 

cias, los abogados y estudiantes de las provincias pudieron obrar con libertad 

en favor de esta forma de gobierno, y alegar en su a poyo la opinion pública y 

Miguel Torres, quien haciendo un estracto de todo lo actuado, pidió en 5 de· Febrero prócsimo, io;e so­
breseyera en ella, y habiéndola pasado al Lic. D. Ignacio Alvarado, quien concluyó su dictá.men, es-, 

poniendo lo que consta de la copia qÚe acompafto á V. S. para su conocimiento y satisfaceion, sirvién• 

dolc de gobierno, que el todo del parecer estendido por el Lic. Alvarado, se va á. hacer notorio en la 

~rden general de la plaza, y espero ae dará igual paso por la Gaceta del Gobierno, respecto á que con 

esta fecha doy conocimi,mto con una cépi I al Escmo. Sr. minfatro de relaciones, pidiéndole que si lo 

tuviere á. bien se sirva mandarlo estampar en el in, icadp periódico. 

Dios guarde á V. S. muchos aftos. Mhico, 24 de Marzo de 18:24.-Migutl Barragan.-Sr, gene• 

nl de brigada D, Antonio Lopez de Sanh.-Anna, 
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la voluntad general. Las diputaciones provinciales de Gnadalajara y Yuca• 

tan, comenzaron declar!ndose poderes legi•lativos, y dando una ecsistencia po• 

l!tica independiente A sus provincias, que llamaron Estados soberanos: las de• 

mas provincia• siguieron este ejemplo. El congreso general fué despojado de 

todas las facultades legislativas por las diputaciones 'f ayuntamientos, que le 

intimaron la órden de reducirse á dar una ley de elecciones. Se le llamó Con­

greso convocante, en vez de constituyente, y se nombró una comisionen el se• 

no de aquella asamblea para que dictaminase acerca de si se rednciria, como 

querían las diputaciones provinciales, ll la hnmillacion de declararse convo• 
cante, y dar una ley de elecciones para el constituyente, ó si se continuaría 

dando leyes generales, y constituyendo la nacion. tQ,nién creería que mu• 

chos diputados que se habían opuesto al nombramiento de lturbide, alegando 
falta de facultades y poderes, no tuviesen entónces escrúpulo de declararse por 

la permanencia del Congreso para constituir la nacion en forma republicanal 

Olvidan entónces que habian jurado, al tomar asiento en los banc.os que ocu• 

paban, "de que formarian la constitucion de la nacion mexicana, sobre las ba­

ses fundamentales del plan de Iguala, esto e¡,, bajo la monarquía estrangera." 

Hago esta observacion, no para apoyar en manera alguna, ni la monarquía ni 

el plan de Ignala, sino para argüir de inconsecuentes á esas personas, que solo 

tenían escrúpulos cuando les convenía, y que si querían la continuacion del 

mismo ,Congreso, deseaban permanecer en la falsa posicion en que los habia 

colocado el curso de los sucesos. 
"La ouestion de la convocatoria era en.tónces el asunto principal de los par­

.tidos. Anteriormente lturbide la pedia, y el Congreso tenia en su favor á to­

dos los que profesaban ideas liberales O republieauas, y á los españoles y bor­

bonistas. En el dia eran muy diferentes las eir~1u:istancii& Ya el Congreso 

en 1822 no tenia mas apoyo que estos dos últimos; el interés do la clase me­

dia era obtener poder y los medios de dominar; era imposible balancear su nú• 

mero y su influencia. En realidad, era lo que mas se acercaba á la República 

ó a la utilidad de las masas; porque las clases pobres siempre que tuviesen ca­

pacidad, eran llamadas A figurar en el teatro pol!tico. Los mas notables miem­

bros del Congreso, lo que puede llamarse su aristocracia, estaban contra la 

nueva convocatoria. Pero. mué podían hacer contra el clamor de todos los 

ayuntamientos "i' diputaciones provincialeE, y de los nuevos pol!ticoa de las 

provincias, que clamaban por federacion y nueva Asamblea? Fué necesario 

ceder. El Congreso general formó una nueva ley de elecciones: ley confor. 

me á la de las Córtes de España, que concede el derecho de sufragio activo y 

pasivo á todos los e,iudadanoa que no estAn suspensos por alguna causa de los 

derechos políticos. El Congreso permanecia en inaccion, porque las provin• 

ciu no querían reconocer sus decretos; y como las tropas, como he dicho, no· 

obraban entónces, se puede decir que ¡¡j>la espresion de la mayoría libre, con• 

traria á las determinaciones de la Asamblea, era nacional." 

Esta relacion es de todo punto esacta, Si babia sido \lllll ecsigencia mu:io. 

, 

nal destruir el trono y abolir la monarquía, lo era tambien constituir el pais 

bajo los principios republicanos, por medio de otr~s representantes. Hé aqul 

á lo que tendian todos los pasos de Santa-Anna. La: fortuna le fué propicia: 

á los diez meses de haber proclamado un· sistema republicano, se instalaba el 

'uuevo Congreso constituyente que dió á la Nacion la carta federal de 1824. 

XIV. 

A presencia de los acontecimientos cuya narraciou hemos hecho hasta aquí, 

vengan los hombres mas severos y apasionados á ecsaminar con lealtad y con 

franqueza bajo una critica despreocupada, si el pronunciamiento de Veracruz 

hecho por Santa-Anua"fué ó no el que salvó á México de la catástrofe que le 

amenazaba, por las causas qne someramente he mencionado, y son: primero, 1 

el origen del plan de Iguala; segundo, los principios refractarios que procla­

lJlaba: tercero, la discordia entre el legislativo y el ejecutivo: cuarto, las maqui­

naciones de los borbonistas, euemigos de la independencia: quinto, las faltas 
administrativas del generallsimo lturbide; y sesto, la politica errónea y vaci­

lante de este caudillo desgraciado. 
La historia, separando el material inútil que las faceiones hacinan, no . se 

constituirá el eco de las iras de los bandos políticos, porque nunca es el órgano 

de las pasiones del momento; ella calificará imparcialmente el comportamiento 

de Santa-Anua al llevar á cabo el primer cambio político en el pais: y ella, es-• toy seguro, hablará, y México le encontrará digno de alabanza. 

"La calumnia muere con el _hombre oscuro; pero vive y subsiste en pié de­

recho sobre el tfimub del hombre público si le deja en paz y le dan tiempo A 

que pre,criba." (1) Esto es lo que ha sucedido al general Santa-Auna, por-
• 

que ha guardado silencio cuando sus émulos le han atacado para desacredi-

tarlo en los actos de su vida ·pública. Verdad·es que muchas veces el honor 

nacional y el bien de la patria ecsigen no publicar la historia secreta de algu­

nos sucesos, ni esplicar el motivo, el objeto de sus actos, so pena de ver frus­

trado este objeto si ,¡e revelan los hech~s que ecsigen el sacrific·o del silen• 

cio. A la sombra de esta difícil posicion ·en que cien veces se ha encon­

trado el general Santa-Anna, se han urdido mil concejas y calumnias: toda su 

larga carrera nos presentará en el curso de esta obra, ocasiop de lamentar la 

injustia de los que para juzgarle se han arrogado el derecho de fijar límites a,1 

amor de la patria: los que le acriminan por el grito de R1Jpública, prefieren la 

amistatl privada, al bien general de un pueblo, y desconocen los linderos de las 
virtudes privadas. (2) 

(L 1 Memtrrias de Godoy, prínd ,e de la Paz. Toro. l. o pág. 16. 
(2) El diputado -Gamboa ha sido tan infeliz en sus a.cusacionea contra el general Santa-Ann,,. ,J6 

' dlé.tdl''l' · ·••22
1 1us o,ensu carecen aun e m n o e a ong10a 1dad. Loa impresos circulados en lo».,,. 

S23, ,on las fuentes de donde copió parte de sus ac"Jsaciones. . <Mla Me-·.-- . 
e --na, 1 vera ~ 

Regístrese el Noticic10 General, el Redactor MuniMollelhtas de aquella época. 
l lctorla prueba de que Gamboa no II m•• .- 7 


